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Sellos Institucionales 

Formando personas con valores (Compañerismo, Tolerancia, Responsabilidad) dentro de un contexto social inclusivo. 

 

 

INSTRUCCIONES: Lee atentamente el siguiente texto que a continuación se 

presenta.  

                                   Los milagros de Jesús:  

  Jesús como hombre nació, creció, sintió, actuó, padeció y murió, 

pero Jesús también es Hijo de Dios y como tal fue anunciado por los profetas y los 

ángeles, nos da a conocer a Dios como Padre y nos demuestra su amor a través de 

los milagros, signos del amor de Dios, que es la buena noticia que Jesús nos trae 

Aunque en los Evangelios se contabilizan unos treinta y cinco milagros de Jesús, la 

cifra total se desconoce. Mateo 14:14, por ejemplo, dice que Jesús “vio una gran 

muchedumbre; y se compadeció de ellos, y curó a sus enfermos”, pero no especifica 

el número de enfermos que sanó. 

Tales obras poderosas demostraron lo que Jesús afirmaba, que era el Hijo de Dios, el 

Mesías prometido. Las mismas Escrituras confirmaron que era el poder de Dios lo que 

capacitaba a Jesús para efectuar milagros. El apóstol Pedro se refirió a él como el 

“varón públicamente mostrado por Dios a ustedes mediante obras poderosas y 

portentos presagiosos y señales que Dios hizo mediante él en medio de ustedes, así 

como ustedes mismos lo saben” (Hechos 2:22). En otra ocasión, Pedro indicó que 

después de que “Dios lo ungió con espíritu santo y poder, [Jesús] fue por la tierra 

haciendo bien y sanando a todos los que eran oprimidos por el Diablo; porque Dios 

estaba con él” (Hechos 10:37, 38). 

A diferencia de los ilusionistas, magos y curanderos, Jesús nunca empleó hipnotismo, 

trucos, exhibiciones espectaculares, conjuros ni rituales emotivos. Tampoco recurrió a 

supersticiones ni a reliquias. Note la modestia con la que sanó a dos ciegos: 

“Enternecido —cuenta el relato—, Jesús les tocó los ojos, y ellos inmediatamente 

recibieron la vista, y le siguieron” (Mateo 20:29-34). No hubo ningún ritual, ninguna 

ceremonia, ningún despliegue ostentoso. Llevó a cabo estas obras milagrosas a la 

vista de todos, a menudo con numerosos testigos presentes.  

El objetivo de sus milagros era cubrir auténticas necesidades físicas de la gente, 

no satisfacer su curiosidad (Marcos 10:46-52; Lucas 23:8). Además, Jesús nunca 

efectuó milagros para beneficiarse de algún modo (Mateo 4:2-4; 10:8). 
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